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El presente artículo 
expone la experiencia 
desarrollada por la 
sociedad civil en 
respuesta a la crisis 
socioeconómica 
generada por el 
COVID-19, en dos 
municipios del 
departamento de 
Cochabamba (Anzaldo 
y Pojo) y en dos 
municipios del extremo 
Norte de Potosí (Torotoro 
y Acasio). En estos 
cuatro municipios, el 
Centro de Investigación 
y Promoción del 
Campesinado (CIPCA) 
implementa la Propuesta 
Económico Productiva 
(PEP), para contribuir 
en la mejora de las 
condiciones productivas 
y de vida de familias 
campesinas.

Nancy Camacho1 

Introducción

La crisis generada por la pandemia del COVID 19 no distingue con-
dición económica ni social. Al colapso de los sistemas de salud y el confi-
namiento de la mayor parte de la población mundial, se suma la crisis eco-
nómica por la parálisis del sistema productivo, con proyecciones de una 
contracción a nivel mundial. En América Latina, la población en pobreza 
extrema alcanzaría 53,4 millones en las áreas urbanas y 30 millones en las 
áreas rurales (CEPAL, 2020). La crisis se profundiza por la alta presencia 
de la economía informal. Bolivia, de acuerdo a un informe de Figueroa, 
M. (2020), encabeza el ranking de empleo en el sector informal, alcan-
zando a 73.2% de su Población Económicamente Activa, con una mayor 
presencia de mujeres (75.2%) que de hombres (71.5%).

1	  Red COMPARTE, Equipo regional Cochabamba.
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La pandemia del COVID-19, 
si bien afectó la salud, la 
economía y la seguridad 
alimentaria de familias urbano 
rurales, también fortaleció y 
reivindicó aportes históricos 
y prácticas sociales en las 
que priman principios de 
solidaridad y reciprocidad, 
para afrontar las insuficiencias 
alimentarias de familias de 
escasos recursos y de los 
migrantes que retornaron a 
sus comunidades de origen al 
quedarse sin empleo

En consecuencia, los Estados han generado estrate-
gias para reducir los efectos económicos y sociales del 
confinamiento, como los bonos y el acceso a créditos 
con menores intereses que los convencionales. En Boli-
via, al igual que en gran parte de los países del mundo, 
los subsidios tienen la finalidad de: i) generar liquidez 
para atender necesidades básicas, como la alimentación; 
y ii) estimular el consumo para dinamizar la economía. 

El presente artículo expone la experiencia desarrolla-
da por la sociedad civil en respuesta a la crisis socioeco-
nómica generada por el COVID-19, en dos municipios 
del departamento de Cochabamba (Anzaldo y Pojo) y 
en dos municipios del extremo Norte de Potosí (Toro-
toro y Acasio). En estos cuatro municipios, el Centro de 
Investigación y Promoción del Campesinado (CIPCA) 
implementa la Propuesta Económico Productiva (PEP), 
para contribuir en la mejora de las condiciones produc-
tivas y de vida de familias campesinas.

Estos municipios están compuestos por familias de 
cultura quechua, con tenencia y acceso a tierra para la 
producción agropecuaria en superficies que van de las 
0,5 a 3 has. Los sistemas productivos se desarrollan, en 
su mayoría, en una alta dependencia de los periodos de 
precipitación pluvial, con recursos naturales deteriora-
dos debido a las acciones antrópicas y climáticas; y con 
incremento de los niveles de migración estacional y el 
desarrollo de la pluriactividad.

La pandemia del COVID-19, si bien afectó la salud, 
la economía y la seguridad alimentaria de familias urba-
no rurales, también fortaleció y reivindicó aportes histó-
ricos y prácticas sociales en las que priman principios de 
solidaridad y reciprocidad, para afrontar las insuficien-
cias alimentarias de familias de escasos recursos y de los 
migrantes que retornaron a sus comunidades de origen 
al quedarse sin empleo.

Aportes desde la Agricultura Familiar Campesina 
(AFC) de base agroecológica para garantizar la 
seguridad alimentaria, en tiempos de pandemia

A continuación, desarrollamos tres casos donde se 
puede evidenciar que la AFC es un factor relevante para 
la seguridad alimentaria, la generación de empleo y el 
reforzamiento de lazos de solidaridad, tanto al interior 
de las comunidades campesinas, como de éstas con los 
centros urbanos.

1. Espacios y acciones solidarias. Caso Torotoro

Los agricultores y habitantes de los municipios rura-
les gradualmente fueron afectados por las disposiciones 
del gobierno nacional, que según decreto supremo Nº 
4199 y después de tres semanas de detectado el primer 
caso en Bolivia, declaraba la cuarentena o confinamien-
to total en el territorio del Estado Plurinacional de Bo-
livia, contra el contagio y propagación del COVID-19. 
La cuarentena rígida de 2019 afectó el normal abasteci-
miento y comercialización de alimentos de primera ne-
cesidad, provenientes de la AFC.

Ante el eventual desabastecimiento de alimentos, las 
autoridades municipales, en coordinación con dirigentes 
y líderes de los productores, considerando los protocolos 
de bioseguridad, decidieron establecer ferias zonales de 
abastecimiento de la canasta familiar. La particularidad 
de estos espacios fue el de promover procesos económi-
cos centrados en: i) la comercialización de productos 
locales como la papa y el maíz, a través de la compra 
y venta, y ii) principalmente el trueque o intercambio 
de productos (denominado Ayni en el idioma local que-
chua), donde la unidad de intercambio no es el dinero, 
sino el volumen, en el marco de una acción basada en la 
“economía solidaria de reciprocidad”.

Muchas familias rurales no cuentan con dinero en 
efectivo para adquirir productos de primera necesidad; 
por tanto, recurrir al trueque es una práctica habitual, 
sea con otras familias campesinas o con comerciantes. 
Durante la pandemia, se acentuó la práctica del true-
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que entre familias campesinas, pero con un trasfondo 
de mayor solidaridad entre ellas, dadas las condicio-
nes especiales en que se producía. A estas condiciones 
especiales, se sumó el incremento de miembros de la 
familia por el retorno de los centros urbanos ante la 
falta de empleo, la no observancia de la calidad de los 
productos intercambiados, poniendo énfasis en la ur-
gencia de adquirirlos, y el diálogo fraterno entre las fa-
milias, deseándose no ser afectados por la pandemia y 
por la vuelta a la normalidad; así como el intercambio 
de productos provenientes de la PEP, como las horta-
lizas. 

Las familias campesinas destacaron que no per-
cibieron el desabastecimiento de productos como las 
hortalizas y frutales; remarcaron que consumían y 
compartían su producción con otras familias, incluso 
de las comunidades circundantes. Este tipo de espacios 
de reciprocidad, pueden ser replicados en los ámbitos 
peri urbanos y urbanos.

Ante el éxito de las primeras ferias, las familias pro-
movieron la feria de las prácticas agroecológicas para el 
intercambio comunitario de experiencias y el trueque 
de semillas. En el espacio, resaltó la alta conservación 
de la extensa biodiversidad cultivable; las familias rea-
lizaron el trueque de más de 45 variedades de maíz, 
maní, frejol, papa, trigo, zapallo, haba, camote, papa-
ya, limón, ají, quinua, oca, haba y arveja. 

En definitiva, estos espacios permitieron visuali-
zar, promover y potenciar la AFC; así como lograron 
difundir, sensibilizar y motivar sobre la importancia 
de los sistemas productivos campesinos y sus prácticas 
sociales como el trueque, para la seguridad alimentaria 

y la resiliencia social y productiva ante eventos como 
la pandemia.

2.	 La AFC, generadora de empleo, seguridad ali-
mentaria y lazos de solidaridad. Caso Anzaldo y 
Acasio

La AFC en la pandemia resultó ser custodia de la 
seguridad alimentaria y generadora de empleo. Quedó 
demostrado que los residentes no rompen sus vínculos 
con sus comunidades de origen. La promulgación del 
decreto de emergencia por el COVID-19 fue coinci-
dente con el periodo de cosecha en las zonas rurales 
del país. En consecuencia, en el caso particular de los 
valles interandinos de Cochabamba y Potosí, en los 
municipios de Anzaldo y Acasio, hubo un importante 
movimiento de ciudadanos que retornaron a sus co-
munidades de origen, en unos casos porque en este 
periodo habitualmente se articulan con la cosecha de 
papa, maíz y trigo; y en otros, porque en la ciudad per-
dieron sus fuentes laborales producto de la cuarentena, 
por lo que al retornar a sus comunidades de origen, 
acceden a alimentos mediante relaciones de reciproci-
dad y de jornaleo.

De manera rutinaria y antes de la pandemia, los 
residentes retornaban a sus comunidades solo para 
sembrar y cosechar, dejando la atención de los cultivos 
al sistema denominado “al partido”2, puede ser con sus 
familiares, vecinos, amigos o compadres. Por el mo-

2	  El sistema de producción “al partido”, implica que uno de los socios 
pone la tierra, el otro pone la semilla e insumos, así como el cuidado 
del cultivo. Entre ambos se encargan de la siembra y la cosecha. El 
producto de la cosecha es dividido en partes iguales para ambos socios.

Durante la pandemia, se acentuó la 
práctica del trueque entre familias 
campesinas, pero con un trasfondo 
de mayor solidaridad entre ellas, 
dadas las condiciones especiales 
en que se producía
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mento, esta situación de la pandemia y la cuarente-
na, han revelado la importancia de la AFC para la 
generación de empleo, la seguridad alimentaria y el 
reforzamiento de lazos de solidaridad. 

En la coyuntura de la pandemia, la alta dispo-
nibilidad de mano de obra aceleró la actividad de 
la cosecha que concluyó en un periodo muy cor-
to. Los productores que habitualmente viven en las 
comunidades rurales de dichos municipios destina-
ron su producción para el autoconsumo y el pago 
en producto a quienes trabajaron en la cosecha, en 
cantidades mayores de la habitual. En el futuro, los 
migrantes no olvidarán los gestos de solidaridad de 
sus vecinos que residen permanentemente en sus 
comunidades, y verán la forma de devolver la opor-
tunidad que les dieron de emplearse y obtener ali-
mentos en un periodo muy crítico, reproduciendo 
la llamada “dialéctica del Don”3.

3.	 Productores se solidarizan con familias de 
bajos recursos de la ciudad de Cochabamba. 
Caso Pojo

La Central Regional Única de Trabajadores 
Campesinos de Pojo y sus autoridades municipa-
les se solidarizaron con familias de las zonas más 
pobres de la ciudad de Cochabamba. Las autori-
dades, dirigentes y productores organizaron la dis-
tribución de aproximadamente 21 toneladas de ali-
mentos frescos, como verduras, tubérculos y otros 
productos básicos para la alimentación y nutrición. 
La mayoría de las familias que recibieron la ayuda 
son procedentes de comunidades rurales del depar-
tamento de Cochabamba, Potosí y algunos centros 
mineros, que en el tiempo del confinamiento son 
las que más sufrieron las consecuencias, ya que dia-
riamente deben conseguir su sustento a través de 
actividades de la economía informal, trabajando 
como albañiles, plomeros, vendedores ambulantes 
y lavanderas de ropa. 

Las familias productoras, mediante sus organi-
zaciones campesinas y autoridades municipales, for-
talecieron las relaciones de solidaridad, reciprocidad 

3	  Término desarrollado por Dominique Temple, donde hace 
referencia a que las prácticas de reciprocidad no solamente 
son un intercambio de productos o de productos por fuerza de 
trabajo; sino que tienen una connotación subjetiva relacionada 
a la solidaridad, al compromiso con el otro y la deuda moral, 
que acrecienta la cohesión social y el sentido de prestigio social 
asociado con el “dar”.

Ante el éxito de las 
primeras ferias, las familias 
promovieron la feria de las 

prácticas agroecológicas 
para el intercambio 

comunitario de experiencias 
y el trueque de semillas. En 

el espacio, resaltó la alta 
conservación de la extensa 
biodiversidad cultivable; las 

familias realizaron el trueque 
de más de 45 variedades 

de maíz, maní, frejol, papa, 
trigo, zapallo, haba, camote, 

papaya, limón, ají, quinua, 
oca, haba y arveja

y de hermandad entre el campo y la ciudad; y demos-
traron la vigencia de este tipo de prácticas.  Además, 
estos productores, en los últimos años se encuentran 
fortaleciendo el desarrollo productivo con la diversifi-
cación a través de la dinamización e implementación 
de la PEP, velando por la seguridad alimentaria en la 
perspectiva de garantizar el derecho a la alimentación. 
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Desde la solidaridad local y comunitaria se pueden 
contener las contingencias

Lo local y lo comunitario que representan las co-
munidades campesinas indígenas, pertenecientes a las 
36 nacionalidades del Estado Plurinacional de Bolivia, 
reivindican a través de la práctica de la solidaridad, 
la necesidad de humanizarnos con nuestros iguales y 
con la naturaleza. Queda demostrado que para hacer 
frente a contextos altamente delicados como el que es-
tamos viviendo hoy, se requieren de miradas integrales 
y altamente solidarias. De este modo, sociedades como 
las campesinas indígenas, orientan la posibilidad de 
convivencia y de respuestas ante contingencias que 
vulneran la vida.

Sociedades con sistemas de vida dependientes de 
las condiciones de los RRNN y climáticas, además, 
han demostrado su vigencia e importancia en términos 
de un acceso y manejo horizontal y vertical de pisos y 
espacios ecológicos, que permiten la diversidad e inte-
gralidad productivas; inscritos fundamentalmente con 
relaciones sociales de reciprocidad y de principios de 
convivencia y colaboración pacífica. Este sistema pro-
ductivo, aporta con el 63% de los alimentos que se 
consumen en Bolivia, de acuerdo a estudios del CIP-
CA (2019). 

Realidad que contrasta con el otro sistema produc-
tivo agropecuario mayoritario en Bolivia, con escasa 
incidencia económica y social en tiempos de pande-
mia, basado en el monocultivo de especies industria-
les, orientado a la exportación y con bajísimo aporte 
a la seguridad alimentaria (en el orden del 5%), y que 
concentra tierras y capital; que contradictoriamente, 
es quien recibe mayores incentivos económicos desde 
el Estado.

Las mujeres, los jóvenes y la sociedad, enmarcan 
estrategias en la comunidad y la mejora de sus 
condiciones de vida

Muchas mujeres y jóvenes, estudiantes y vende-
dores, migrantes agrícolas y pluriactivos vinculados 
con la economía informal en ámbitos urbanos, con la 
cuarentena retornaron a sus comunidades rurales de 
origen, porque en ellos persisten lazos sociales que los 
vinculan con lo agrario. 

Estas dinámicas socioeconómicas las denomina-
mos como pluriactiviad y multiresidencia campesina, 
las cuales resultaron ser una alternativa para la repro-
ducción y dinamización de sistemas sociales y eco-
nómicos, fuera del predio familiar. Ello no significó, 
y la pandemia lo demostró, que no es automática su 
desvinculación con sus comunidades y sus medios de 
producción originales. El hecho de que conserven la 
AFC, como parte fundamental de sus estrategias eco-
nómicas, está permitiendo que cientos de familias ga-
ranticen su alimentación e implícitamente, mitiguen 
los impactos de la pandemia.

Las familias productoras, mediante 
sus organizaciones campesinas 
y autoridades municipales, 
fortalecieron las relaciones de 
solidaridad, reciprocidad y de 
hermandad entre el campo y la 
ciudad; y demostraron la vigencia 
de este tipo de prácticas.  Además, 
estos productores, en los últimos 
años se encuentran fortaleciendo 
el desarrollo productivo con la 
diversificación a través de la 
dinamización e implementación de 
la PEP, velando por la seguridad 
alimentaria en la perspectiva 
de garantizar el derecho a la 
alimentación. 
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Según cifras oficiales del Censo de 1950, el 73,8% 
de la población residía en el campo; pero de acuerdo 
al último empadronamiento, el peso poblacional entre 
lo urbano y lo rural se ha invertido, pues solo el 32,7 
% vive en el área rural; y de ellas, aproximadamente la 
mitad tiene una dinámica migratoria temporal (Censo 
Nacional Agropecuario, 2013). Detrás de estas cifras 
subsisten complejas relaciones entre el campo y la ciu-
dad, cuyos límites son difusos. Las distancias son más 
cortas por la articulación caminera, estás han facili-
tando procesos ágiles de circulación entre lo urbano y 
lo rural, con lo que las necesidades de trabajo, estudio, 
servicios básicos y el avance de las tecnologías de in-
formación y comunicación se han dinamizado. En esta 
coyuntura, pese a la paralización de la economía en las 
ciudades, el campo no dejó de producir alimentos y de 
reivindicar relaciones sociales y económicas; por tanto, 
queda demostrado su aporte.  

Perspectivas 

Este contexto nos debe ayudar a plantear desafíos 
en el marco de políticas públicas para fortalecer la 
agricultura familiar, que además de combatir el des-

empleo, es la garantía para el abastecimiento de ali-
mentos en el país. Asimismo, demuestra que, en virtud 
a la mejora de condiciones económicas, debemos tener 
la capacidad de reflexionar y replicar otras formas de 
hacer economía. 

La réplica y fortalecimiento de estas experiencias 
nos permiten trabajar en los objetivos del desarrollo 
sostenible y de los DESC, demostrando que se puede, 
de manera local, potenciar formas reivindicativas y ac-
ciones económicas de principios solidarios; donde a su 
vez se potencien principios de base agroecológica en 
sinergia con el control y manejo horizontal y vertical 
del territorio.

La pandemia, ha demostrado la desigualdad e in-
justicia en el acceso a los alimentos, donde el inter-
mediario y la falta de políticas públicas de mercado, 
contribuyeron al incremento temporal de los precios 
de los alimentos, por lo que debemos repensar y ge-
nerar alternativas sostenibles y solidarias de circuitos 
de comercialización, que profundicen en la democra-
tización de los bienes y servicios emanados desde la 
sociedad campesina.
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